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1898-1936: Lorca en el escenario histórico de
España

Luis Enrique Esteban Barahona

a vida y la obra de Federico

García Lorca es el resumen

dramático de la historia espa-
ñola del primer tercio del si

glo XX. Su evolución ideológica personal
corre paralela con el devenirde España.Nace
en el sector privilegiado de la sociedad y

muere con la España que abraza las vanguar
dias sociales para quitarse el marchamo del
arcaísmo secular. Entre medias unos cambios

ideológicos y sociales impresionantes que
marcaron a generaciones enteras. No se pue

de entender la obra y la muerte de Lorca, ni la
guerra civil española sin conocer cómo la so
ciedad española avanza en las primeras tres
décadas del presente siglo, y el hueco que se
abre entre quienes la rigen y quienes son go
bernados. Entre 1898 y 1936 hay una conti
nuidad en la historia de España marcada en la
conciencia de su gente.

Asistimos los españoles en los últimos

meses, y durará todo el año próximo, a un

amplío debate sobre el significado de 1898,
su crisis histórica y la generación que toma

su nombre, y el sentido de la Restauración
borbónica,impulsada por CánovasdelCasti
llo -de cuyo asesinato se cumple el centena
rio en estas fechas. Volvemos a debatir, tras

cien años, la crisis de una sociedad, las solu

ciones para superarla y el papel de nuestras

clases dirigentes, cuyos fracasos políticos se
vuelven públicos en 1898 y sangrientos en

1936.

Desde los años ochenta del pasado siglo.

España vive una fuerte decadencia económi

ca, personificada en la crisis agraria y pecua
ria. Tras el traspaso de las últimas colonias

-Cuba, Filipinas y Puerto Rico-, España se
vuelve sobre si misma y toda una generación
-agrupada en tomo a 1898- se dedica a deva
narse los sesos paraencontraruna expl icación
y una salida a toda la crisis que los aconteci

mientos ultramarinos hacen pública. 1898 es
sólo la punta de lanza del fracaso del sistema

político que había comenzado en 1874 -con
el golpe del general Pavía- y, aún más lejos,
la demostración palpable de la parálisis glo
bal de la revolución liberal burguesa, realiza
da sólo en beneficio de una clase. En España

este cambio político fue protagonizado por la
alianza de los tradicionales terratenientes

agrarios con gran buiguesía industrial. Mar
ginan a la pequeña burguesía urbana y a las
clases subordinadas -obreros y campesinos
pobres.El intentode instaurar un régimende
mocrático parlamentario -la Primera Repú
blica^ fue abortado militarmente y en su lu

gar, se restauró en el trono al borbón Alfonso
XII. Cánovas implantó una constitución de
mocrática para benefício de las clases privi
legiadas, que no permitía el Juego parlamen
tario. Umficcióndemocrática 1898.

Luis Enrique Esteban Barahona.Candidalo a Doctorperla
UniversidadComplutense de Madrid. Miembro del Consejo
de redacción de la revista Añil. Cuadernosde Castilla la Man
cha. Colaborador semanal en Diario 16.
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En este contexto de crisis nació y vi
vió ios primeros años de su vida García
Lorca. Pertenecea unode lossectorespri
vilegiados, la burguesía agraria, afectada
por la crisis económica de fin de siglo:

Mi padre, agricultor, hombre rico, empren

dedor, buen caballista. Mi madre, de fina

familia. Mí familia hizo crac en el siglo pa

sado. Ahora resurge otra vez. (Federico

Garcia Lorca; Obras. Edición de Miguel

García-Posada, Madrid, Ediciones Akal,

1994, Tomo VI, p. 492. En adelante citamos

la página de este tomo.)

declara en 1928 a Giménez Caballero.

Consciente de la superioridad de su clase
en el momento de su nacimiento, aclara

cuál era su meta social si no se hubiera cru

zado la literaturaen su camino: "serun niño

ricoen el pueblo,unmandón", (p. 493) un
cacique agrario. El derrumbe político na
cional y el económico familiar se ideolo-
giza y se encubre con el fracaso colonial,

siendo nada más que una parte del mal es

tado nacional. Las islas perdidas se ideali
zan en la mentalidad popular. El recuerdo
romántico de la lejana Cuba permanece
durante generaciones y hace exclamar a

Lorca al despedirse de su amigo cubano
José María Chacón y Calvo, ya en 1923:

¡Lloran sobre el mar de Cuba

enormes flores bermejas,

sobre la isla perdida

el aire amarillo tiembla! (p. 813)

t/tVSMt*»*»
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La pérdida del imperio colonial, utili
zado propagandísticamente con fines po
líticos, no es un tema baladí en la crisis

finisecular. La generación de 1898 -no

solamente literaria, sino toda una genera
ción demográfica- pone en entredicho
toda la labor realizada en el cuarto de si

glo canovista. Todo lo existente es fruto

de la España vieja, de la caduca política.
En su crítica a la Restauración llegan a
arrinconar el parlamentarismo por haber

hecho del sistema democrático un juego

sucio, marcado. En su lugar quieren con

traponer el sentido profundo de España.

Desean inventar una nueva nación, pero

se quedan en su idealización. En su afán
de encontrar un sustituto se acercan en su

juventud a las ideologías de las clases ba

jas: socialismo marxista y anarquismo.

Tampoco les sirven, son ideas demasiado

comprometidas social y políticamente; no
casan con su peculiar idea nacionalista,

castiza y reaccionaria del ser -la intrahis-

toria unamuniana- de España. Es la crisis
de impotencia de una pequeña burguesía
arrinconada que no ve una salida para su
deseo regeneracionista y se encierra en sí

misma, dando la espalda a lo nuevo que
nacía con fuerza. Carecen de un proyecto

político coherente y su alternativa es una
intelectualizada regeneración de España
que no va más allá de las palabras: educa
ción, mano de hierro, tradición...

La ley electoral de 1890 instauró el su

fragio universal masculino, pero su com
plemento, la ley de 1907 -con su famoso

Artículo 29-, potenciaba



el caciquismo. El viejo mundo de la Res
tauración tomaba sus precauciones frente
a la evolución social del propio sistema.
Entre 1898y 1914 asistimos al derrumba

miento político de todo lo existente. Fren
te al mantenimiento de las últimas colo

nias africanas-herencia del pasado-, sur
ge una fuerte oposición popular a la san
gría humanaproducida por lasguerrasque
culmina en laSemana Trágica de 1909.El

movimiento obrero, callado y machacado
durante años, se asienta en el PSOE y la
UGT; se desarrolla y organiza el movi
miento anarquista que crea la CNT. El ale

jamiento de las clases medias de la políti
ca da un giro sustancial y reclama un inci
piente protagonismo unido a sectores obre

ristas en las alianzas republicano-socialis
tas. Este ciclo tiene su explosión intelec
tual en 1914, cuando surge la generación
de Ortega y Gasset. La pequeña y mediana

burguesíacritica,conmásfuerzaque lage
neración del 98, la política restauracionis-
ta. Desmonta su ficción jurídica, su recur
so al mantenimiento del orden públicoso
bre cualquier otra razón, la corrupción or
ganizada desde el poder, el tumo de parti
dos y la supremacía de la incompetencia
por encima de los intereses de la nación.

Se plantea una participación política acti
va en cuatro puntos: europeización, racio

nalismo, cienticismo y reforma profunda
del estado, sin preferencia por la forma de

gobierno. Este último punto representa un

cuestionamiento de la propia monarquía y
llevará a sus integrantes hasta el republi
canismo. La división nacional durante la

primera guerra mundial entre aliadófilos y
germanófilos es la muestra patente de po
litización de una generación y una nación
que había sido apartada durante años de su

propio destino. En la neutralidad española
se debatía la participación política popular
o el mantenimiento de la farsa guberna
mental.

Estos posicionamientos ideológicos es
taban acompañados por un fuerte desarro

llo de las fuerzas productivas. Desde prin
cipios de siglo -superada la crisis finise

cular-enlaagricultura y la industria hay una modernización ge
neral y un aumento de la productividad. LaEspaña rural pierde
terreno ante la España urbana. En la agricultura se mecaniza el
campo, los cereales de alimento humano son sustituidos por la
cebada y laavena para el ganado, los regadíos y los cultivos para
la exportación empiezan a ser importantes en el producto total
agrario, los nuevos cultivos (maíz, arroz, frutos...) y las plantas
industriales sedesarrollan incipientemente, lavidy el olivo ocu
pan nuevas superficies o reemplazan al trigo, la ganadería para
consumo alimenticio sustituye al ganado lanar. Hay un aumento
delassuperficies agrarias, losrendimientos por hectárea yel pro
ducto global agrario. Todo un proceso de instalación del capita
lismo enelcampo quecambia lasrelaciones sociales entrepatro
nosyjornaleros.El viejoprocesodesamortizador empezabaa dar
sus primeros frutos para laburguesíaacaparadora de tierras. Enel
otro ladodelespectro social, los pequeños agricultores y el cam
pesinadosin tierrase organizan en sus propias asociaciones, ca
tólicas o revolucionarias.

Estastransformaciones agrarias no dejaron de sorprender al
niño García Lorca:

Fueporelaño1906. Mitierra, tierradeagricultores, habíasidosiempre

arada porlosviejos arados de madera, queapenas arañaban la superfi

cie. Y en aquel año, algunos labradoresadquirieron los nuevos arados

Bravant-el nombre me ha quedadoparasiempre en el recuerdo-, que

habíansidopremiados por su eficaciaen la Exposición de París del año

1900. Yo,niñocurioso, seguíapor todo el campo al vigoroso arado de

micasa.Megustaba vercómola enormepúade acero abríaun tajoen la

tierra,tajodelque brotaban raícesen lugarde sangre, (p. 637)

Su visión artísticadel campo español ya no podía ser la misma
que la de sus antepasados, y sus dramas ruralesexpresarán esta
diferencia respecto de los de Benavente, Marquina, los Álvarez
Quintero y hasta los mismos hermanos Machado. Será una inter

pretación marcada por la modernidad económica.
La industria crecebeneficiada por la repatriación de los capi

tales coloniales, por la absorción de los excedentes monetarios

agrícolas y, más tarde, aprovecha la paralización de la produc
ción europea como consecuencia de la Gran Guerra. Son los mo

mentos en que se asienta un desarrollo generalizado en todos los

sectores. La vía española hacia el capitalismo industrial se ve re
forzada por elementos extemos que hacen saltar por los aires el
viejo proteccionismo; pero, a la vez, es incapazde romper la alian
za de clases con el viejo reaccionarismo agrario y supedita su

ímpetu modernizadoreconómico al mantenimientodel orden pú
blico y la margiiiación del incipiente movimiento obrero.

Esta contradicción entre modernización económica y persis
tencia de las viejas ideologías políticas y sociales conduce a la
gran inestabilidad de los años 1915-1923. Además de los innu

merables conflictos sociales menores (huelgas, motines, protes
tas...) se produce la gran quiebra de 1917-parlamentaria, militar.
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intelectual, social, plasmada en la primera huelga
general española-, lacontestacióncampesina reuni
da en las protestas conocidas como el trienio bol

chevique, y el surgimiento del gangsterismo patro
nal y gubernamental parafrenarel movimientoobre-
ro industrial organizado. Termina este periodo con
el golpe militar del general Primo de Rivera en sep

tiembre de 1923, si no en connivencia con Alfonso

XIII sí con su tolerancia personal. Con este golpe
culmina la ficción democrática de la Restauración.

Las clases privilegiadas recurren a su última baza,
la fuerza militar, esta vez incruenta,y acaban con el
sistema por ellas implantado para su beneficio. El
régimen no iba más allá. Sus últimos ideólogos y

políticos admiten, tarde, las soluciones regeneracio-

nistas aportadas a principios de siglo por la genera
ción del 98: nacionalismo, desarrollismo económi

co público, educación y la mano de hierro de Costa.

La monarquía borbónica, que nunca había sido de

mocrática ni parlamentaria, destruía de un golpe su
sostén: la constitución de 1876.

Durante estos activos años, Lorca toma contacto

con la sociedad. Abandona su mundo rural granadi

no, se traslada a Madrid, entra en la Residencia de

Estudiantes. Su formación juvenil se acompasa con

la España vieja que se niega a morir y la España

nueva que irrumpe con fuerza, y a la cual no le sir

ven ni las recetas idealizadoras de la generación del

98 ni el acomodo de las reformas políticas desde
dentro de la de 1914.La nueva sociedad, que flore
ce activa durante la dictadura, será de ruptura total

con lo anterior en todos los ámbitos: literario, cien-

tíñco, cultural, político y social. Sus ansias de de

rrumbe de lo anterior son tan intensas que, a dife

rencia de las dos generaciones anteriores, no se en

tretienen con la denuncia del sistema de la Restau

ración, quieren pasar a la acción y simplemente re

ducirlo a cenizas. El propio Lorca escribe a su fami

lia, en 1920, sus impresiones sobre los políticos res-

tauracionistas y lo que le gustaría hacer con ellos:

Hoy vi [a] Romanones entrar en su palacio de la Caste

llana y me dieron ganas de tirarle una piedra. Es triste

esta situación de España, patria hermosísima atormen

tada por unos cuantos idiotas y canallas, (p. 766)

La concreción de esta insatisfacción será la Segun

da República. Supuso no un simple cambio de siste
ma político, sino el intento consciente de cambiar

los protagonistas de la historia, de poner la direc

ción de España en manos de las jóvenes generacio
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nes. Para Lorca el 14 de abril de 1931 caen hechos

añicos los tiempos de sus padres. Mientras éstos llo

ran, los hijos saludan con alborozo lo nuevo:

Era apenas caldo el rey. Los campesinos de Granada

incendiaron el Casino aristocrático. A la voz de alarma,

fue toda Granada. Mi padre, mi hermano Paco y yo es

tábamos entre la multitud. Las llamas se llevaban todo

aquello y mi hermano y yo mirábamos sin inquietud,

casi con alegría, porque envuelto en aquellas llamas se

iba algo que detestábamos. Mi padre dijo de pronto:

-jQué lástima!...

Yo comprendí que lamentaba ver destruido aquel sitio

que fue su refugio habitual de muchos años. Mi herma

no y yo cambiamos una mirada. No sé cuál de los dos

decía;

-¡Me alegro!... Es encantador mi padre... (p. 573)

declara, en 1933, en una entrevista.

La generación literaria de 1927 abrazará con en
tusiasmo todas las vanguardias artísticas mundiales.
La generación juvenil social de estos mismos años
toma partido por la democracia, el republicanismo y
simpatizará con el movimiento obrero socialista o
anarquista. Ellos, clase media, olvidarán su origen
social y se desclasarán y aliarán con los parias de la
tierra. Creen profundamente en la existencia de otra
España. La pasada (la de la Restauración) o la actual
(la de la dictadura de Primo de Rivera) está caduca;

vuelven sus ojos hacia

el pueblo, hacia los

marginados. No

como la gene

ración del 98,



para encontrar las esencias de España, ni siquiera como la de
1914 para redimirla a través de la ciencia; buscarán lo popular

para entregarse a su servicio. Su admiración por Góngora no es

solamenteestilística;quieren rompercon loanterior,inventarotra
España. Es la poesía una opción política. Si el poeta conceptua
lista recurrirá al idioma para encontrar otra España lejana de la

sórdida de su tiempo, los poetas del 27 intentarán crear otra Es
paña a partir de lo popular, de lo tradicional, pero en movimien
to. Eauna conferencia sobre Góngora, en la Residencia de Estu

diantes, Lorca analiza cuál es el espíritu profundo del poeta cor

dobés, pero también sus gustos personales y el sentido profundo

de su propia obra. Es una declaración de principios:

Vio el idioma castellano lleno de cojeras y de claros, y con su instinto

estético fragante empezó a construir una nueva torre de gemas y piedras

inventadas, que irritó el orgullo de los castellanos en sus palacios de

adobe[...] Mientras que todos piden pan, él pide la piedra preciosa de

cada día. Sin sentido de la realidad real, pero dueño absoluto de su rea

lidad poética, (p. 1233)

Representa su alternativa personal y la de sus compañeros de ge

neración. No llegan para dirigir al pueblo, sino para ponerse a su
lado y ser su altavoz. Años después, cuando los campos españo

les se llenen de sangre, esta generación tomará en su mayoría una

postura republicana; mientras las dos generaciones anteriores to
man partido por Franco o se instalan en la comodidad de la apatía
o la venda en los ojos, salvo Antonio Machado y Valle-Inclán.

Esta opción de servicio a las clases populares es muy signifi
cativa en García Lorca. No se implica en una militancia activa

partidista, pero desde siempre, desde sus años jóvenes, sabe cuál
es su papel de artista e intelectual. En 1936 responde a Bagaría:

-A tu pregunta, grande y tierno Bagaría, tengo que decir que este con

cepto del arte por el arte es una cosa que sería sí no fuera, afortunada

mente, cursi. Ningún hombre verdadero cree ya en esta zarangaja del

arte puro, arte por el arte mismo.

En este momento dramático del mundo, el artista debe llorar y reír con

su pueblo. Hay que dejar el ramo de azucenas y meterse en el fango

hasta la cintura para ayudar a los que buscan las azucenas, (p. 735)

Es cierto, como señalan algunos autores, que la generación lite
raria de 1927 no toma, durante los años de la dictadura primorri-

verista, una opción política de enfrentamiento activo. Otros la
tomarán en su lugar, también pertenecientes a su generación y

clase: los estudiantes universitarios en sus constantes enfrenta-

mientos con la dictadura. Los poetas del 27 centran su acción
política en labrarse un prestigio intelectual y artístico, y para ello
no recurren a lo establecido, a imitar lo existente, sino que adop

tan una postura vanguardista en sus obras. Ahondando más, los
temas de sus obras, y en el caso de Lorca es paradigmático, can

tan a los sectores más marginados de la sociedad. La obra lor-

quianaanteriora laRepúblicaes uncantocontinuoa losdeshere
dados del orden establecido: los gitanos {Romancero gitano), los

negros, judíos y homosexuales {Poeta en

Nueva York), las mujeres {Mariana Pine

da). Si a ello unimos su recurso a las fuen

tes de la tradición popular para su inspira

ción, encontramos un Lorca no activista

político, pero sí intelectualmente compro

metido. Tanto es así que sufre las conse
cuencias de la censura dictatorial sobre su

teatro. El retraso del estreno de MarianaPi-

neda\o llevaaescribirasu familia,en 1924,

pesea su opinióndelapoliticismode la obra,
que no deja de ser por motivos políticos,
debido al canto a la libertad que encama la

protagonista:

Pareceser que el Directorio[...] no la deja po-

ner[...] Desde luego, ponerla inmediatamen

te es imposibley vosotroslo comprenderéis,

pues aunque la dejaran poner en escena, en el

teatro se armaría un cisco y lo cerrarían[...] el

éxito de la obra, me he convencido de que no

es ni debe, como quisiera don Femando [de

los Ríos], ser político, pues es una obra de

arte puro, una tragedia hecha por mí, como

sabéis, sin interés político y yo quiero que su

éxito sea un éxito poético -¡y lo será!-, se

represente cuando se represente, (p. 844)

Un último punto de contacto de la obra ar
tística de García Lorca con la situación po

lítica de su tiempo es su actitud frente al
capitalismo, del cual ve sus fauces más fe
roces durante su estancia en Nueva York y

la crisis económica de 1929. En su confe

rencia recital de Poeta en Nueva York re

trata a la perfecciónel mundofrío del capi
talismo y su opción ante él:

Lo impresionante por frío y cruel es Wall

Street[...] En ningún sitio del mundo se sien

te como allí la ausenciatotal de espíritu: ma

nadas de hombres que no pueden pasar del

tres y manadas de hombres que no pueden

pasar del seis, despreciode la ciencia pura y

valor demoníaco del presente. Y lo terrible

es que toda la multitud que lo llena cree que

el mundo será siempre igual,y que su deber

consiste en mover aquella gran máquina día

y noche y siempre[...] Y yo [...] sentía como

un ansia divina de bombardear todo aquel

desfiladero de sombra por donde las ambu

lancias se llevaban a los suicidas con las ma

nos llenas de anillos, (p. 348)
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Estas eran las ideas dominantes en Es

paña tras la caída de Primo de Rivera en 1929. Los
intentos de recomponer la farsa monárquica caen
en la indiferencia popular. Nadie cree que los mis
mos políticos que gobernaron el país durante más
de medio siglo puedan tener la fuerza e ideas para

salvar el régimen. Pronto esta vía se ve intransitable
y el cambio de sistema político deviene la única al-

temativaposible. Las elecciones municipales de abril

de 1931 son sólo la excusa para realizar este traspa

so de una manera legal. Antes el rey y todo lo que
representaba había sido destronado por la fuerza po
pular.

La proclamación de la República es recibida con
alborozo. Por fin, creen, se podrá realizar en Espa
ña la revolución burguesa y democrática; pero los
tiempos han cambiado muchoy la pequeñaburgue
sía que toma el poderen sustitución de la maquina
ria monárquicano escapazde asimilar todas lascon
tradicciones que estallan en el país. Los campesi
nos pequeños y sin tierras exigen una reforma agra
ria, los obreros industriales quieren mejoras sala
riales y de sus condicionesde vida, las nacionalida
deshistóricas reclaman mayor autonomía, hay que
modernizar la educación y ponerla al servicio del
pueblo, y enfrentarse conotros muchos problemas;
sanidad, desempleo, retiro obrero, militares, sepa
ración Iglesia-Estado, etcétera. En pocas palabras,
hayque secularizar el paísy democratizarlo. Todos
estos problemasnoparecían gravesanteel entusias
mo popular. Ni la crisis económica de 1929 ni la

permanencia delconservadurismo secular parecían
suficientes paraatajar lasansias de reformas. Estu
diantes e intelectuales desde su posición de privile
gio se pusieron al servicio del pueblo; se extendió
laalfabetización y lacultura tradicional y moderna
recorrió los caminos profundos de la España rural.

mvi > ir
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Miles de iniciativas surgie

ron con más o menos éxito, pero to

das encaminadas a transformar radicalmente el país.

Entre 1931 y 1933 parecía que España se pondría al
nivel político y social de los países de su entorno.
Fueron años en que, por encima del matiz político,

la colaboración republicano-socialista de las clases
medias y obreras fue un hecho positivo.

En noviembre de 1933 las derechas ganan las

elecciones. Las clases privilegiadas, acogidas tras la

accidentalidad de la forma de gobierno, desean vol

ver a recuperar sus antiguos beneficios e inician una

fuerte contrarreforma de la labor realizada durante

el primer bienio republicano. Es en los años 1934 y

1935 cuando la sociedad española se radical iza, prin-

cipalmentejóvenese intelectuales.Todos toman par

tido y en su mayoría se afílian a unas determinadas

siglas, no lejanas de ambos extremos del espectro
político;fascistas,comunistaso anarquistas.La huel
ga campesina de junio de 1934 y la revolución de

octubre del mismo año son la respuesta popular a
las medidasde la derecha. La represión desencade
nada a partir de ambos procesos ayuda a llenar de
odio campos y ciudades. Las elecciones del Frente

Popular(febrero de 1936) vienen a consagrar la di
visión por la mitad de la sociedad española, regida
por un gobierno progresista que luchapor imponer
medidas modernizadoras.

Con la perspectiva del tiempo, el intento moder-
nizador abortado de la Segunda República se mues
tra como un respiro tomado por las clases privile
giadas para reponer su desgaste tras medio siglo de
detentar el poder, y unir sus divisiones internas. En
1931, los monárquicos, la Iglesia y el Ejército tras
pasaron elpoder pacíficamenteporque notenían otra
alternativa. No contaban con ningún apoyo popular
ni con un ejército unido nicon un monarca respeta
do ni una iglesia influyente socialmente. El intento
de recuperar el poder por medios democráticos



(1933), tras el revés de febrero de 1936,
no les dejóotra vía que recurriral típico
golpede estadomilitar; creían que se iba
a repetir la historia. Ante la perspectiva
de pérdidade poderno les importó lades
trucciónde todo lo conseguidoen losaños
anteriores, ni cultural ni económicamen

te. Pero la evolución de la sociedad espa

ñola durante el primer tercio del siglo XX
fue enorme y no estaba dispuesta a tole
rar el retomo de lo viejo. Los años repu
blicanos les dieron el convencimiento de

que era posible cambiar las cosas.

El golpe fracasado de julio de 1936

se transformó en una guerra civil porque

las clases subordinadas, aliados a ampiios
sectores de las clases medias, no estaban

dispuestas a consentir una nueva asonada

como la de Primo de Rivera ni menos

como la que puso fin a la Primera Repú

blica. El sector progresista y modemiza-

dor de la sociedad se encontró con ideo

logía y fuerzas para no permitir el retorno

simple de los sectores pudientes. Pensa

ban que no podían de nuevo perder el tren

de la historia.

En este escenario conflictivovivió los

años más intensos de su vida Federico

García Lorca. Durante ellos se entregó en

cuerpo y alma a la labor divulgadora de
la República. Toma una actitud decidida
por los nuevos tiempos y por las clases
populares. De ellas recibe su fuerzae ins
piración. Escribe con orgullo a su fami
lia, en octubre de 1935, después de una

lectura poética a los obreros barcelone
ses;

Fue una cosa emocionante el recogimiento

de los obreros; el entusiasmo, la buena fe y

el cariño enorme que me demostraron. Fue

una cosa tan verdadera este contacto mío

con el pueblo auténtico que me emocioné

hasta el punto que me costo mucho trabajo

empezar a hablar, puestenía un nudoen la

garganta. Con una intuición magnífica su

brayaron los poemas, pero cuando leí el

"Romance de la Guardia Civil" se puso de

pie todo el teatro gritando "¡Viva el poeta

del pueblo!", (p. 1156)

La Barraca es su colaboración personal a la labor cultural repu
blicana. También son los años durante los que realizó la parte

más interesantee importante de su obra. A través de ella pode
mos observar su implicación política y social. Su poesía y su
teatro se transforman radicalmente al compás de los sucesos.

Su dedicación primordial por el teatro, aparte de que le diera
fama y dinero, hay que entenderla como un intento por llegar a
mayor númerode personas que con la poesía. Los temas se cen
tran en el mundo rural y la modernización surrealista, pero tra
tados desde nuevos puntos de vista. Los dramas rurales no se
conformarán con ser un reflejo e impotencia de un mundo ce

rrado, sino que en ellos encontrará una visión del cambio. Tras
su poesía y tradición se encuentra una ruptura con el pasado.
Los amantes de Bodas de sangre huyen de un mundo que los
anula y, para realizarse, no les importa ir a buscar la muerte.
Yerma noes lamujerestéril conformista, quiereser fecundada,
como deseaba Lorca que fueran los campos de España. En La
casa de BernardaAlba encontramos una descripción admirable
del patriarcado tradicional agrario, en este caso representado
porunamujer para mayor efecto dramático, donde ya las hijas
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no se conformarán con soportar el cruel do
minio familiar y social; romperán las barre
ras socialesy sexualesy encontrarán una nue
va vida,justo comoloscaminos que transita
baEspaña, queintentaromper lasatadurasdel
caciquismo.Estasobrasya noserán melodra
mas, sino auténticas tragedias donde se retra
ta la auténtica situaciónde los campesinos es
pañoles.

Las ciudades y la industriase adelantaban
al campo. La obra de Lorca no podía ser in
sensible a estas permutaciones. Su teatro im
posible reflejaestasituación. Sonobras urba
nas y dirigidas a públicos urbanos; quieren
romper con las limitaciones impuestas por la
tramoya teatral y combinarel viejo arte escé
nico con las nuevas técnicas cinematográfi
cas. Es la mismasituaciónque deseabantrans
formar los políticos republicanos,mezclar las
viejas tradiciones popularesy sus anhelos se
cularescon la modemizacióneconómicay po

lítica.

Pero la República no fue sólo política y

conflictividad social, fuetambién la época de
culminación de los años veinte en cuanto a
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libertad individual.Las

mujeres empiezan a exigir
protagonismo; laSegunda Repúbli

ca les otorgael derecho a voto. Lorca no las
hace protagonistas como un simple recurso
teatral,sino que se pone acorde con los nue
vos tiempos. Encuantoa su propioyo perso
nal,nodejade verse representado en su obra,
y su libertad personal lo llevaa componer los
Sonetos del amor oscuro de contenido homo

sexual y erótico.
Hemosquerido,en estas páginas, hacerun

recorrido paralelo entre la vida y la obra de
García Lorca y el transitar histórico del pue
blo español; uno y otro se influyen y entre
mezclan en sus anhelos y esperanzas. Como

el poeta dice:

Yo soy español integral, y me seria imposible

vivir fuera de mis limites geográfíeos; pero odio

al que es español por ser español nada más. Yo

soy hermano de todos y execro al hombre que

se sacrínca por una idea nacionalista abstracta

por el solo hecho de que ama a su patria con una

venda en los ojos. (p. 737)

Este compromiso consigo y con los españoles

lo llevó a ser asesinado en agosto de 1936y a
muchos españoles a morir en una cruel guerra
incivilo tener que dejar su tierra durante cua
renta años o para siempre. A


